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Resumen 

Jean Pierre de Caussade es un escritor espiritual de la Francia del siglo XVIII, 
muy influyente en la espiritualidad moderna y cuya huella se deja ver en grandes místicos 
como San Carlos de Foucauld. En su obra más relevante, El abandono en la Divina Pro-
videncia, habla del abandono como virtud, común y necesaria para todos los creyentes, y 
como estado, propio de quien ha hecho una práctica especial de abandono a la voluntad 
de Dios. Muestra que la esencia del cristianismo es la pureza del corazón y la entrega ge-
nerosa y total a la voluntad de Dios, factible en cada acontecimiento de la vida. Pero esto 
no tiene nada que ver con la falsa inactividad de los quietistas ni con la resignación fata-
lista. El auténtico abandono apunta a una relación de confianza, infantil, pacífica y sumisa 
a la orientación de la Gracia y del Espíritu Santo, agente de la Providencia amorosa de 
Dios, tal como se refleja en la oración de San Carlos de Foucauld. 
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Abstract 

Jean Pierre de Caussade is a spiritual writer of 18th century France, rather influ-
ential in modern spirituality, whose imprint can be traced in great mystics such as Saint 
Charles de Foucauld. In his most relevant work, Abandonment to Divine Providence, he 
speaks of abandonment as a virtue, common and necessary for all believers, and as a state, 
proper to those who have made a special practice of abandonment to the will of God. It 
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shows that the essence of Christianity is purity of heart and generous and total abandon-
ment to the will of God, feasible in all the events of life. But it has nothing to do with the 
false inactivity of the quietists or with fatalistic resignation. Authentic abandonment points 
to a trusting, childlike, peaceful, and submissive relationship to the guidance of Grace 
and the Holy Spirit, the agent of God’s loving Providence, such as we find in Saint Charles 
de Foucauld´s well known prayer. 
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Jean Pierre de Caussade fue uno de los escritores espirituales más nota-

bles de la Compañía de Jesús en la Francia del siglo XVIII. Sacerdote jesuita con 
pocos escritos espirituales1, de profunda raigambre dogmática pero muy influ-
yentes en la espiritualidad moderna francesa, nace en 1675 en Quercy2 (actual 
Lot) y muere, en 1751 en Toulouse. Ejerció como docente de gramática en Auch3 
y fue rector en Albi, también al sur del país4. 

No poseemos muchos datos acerca de su vida y obra, pero a decir de 
algunos autores –en especial Philippe Lignerolles–, Jean Pierre de Caussade 
«es una muestra de que la querella Bossuet-Fénelon no acarreó la derrota total 
de todos los místicos»5. Y es que este clérigo de profunda vida interior, en un 
gran debate en torno al quietismo por parte de esos dos obispos franceses6, se 

1  Entre los que destacan: Instructions spirituelles en forme de dialogues sur les divers états 
d’Oraison, d’après le doctrine de M. Bossuet, évêque de Meaux, Perpignan, 1741 (Ins-
trucciones espirituales en forma de diálogos sobre diversos estados de oración, de acuerdo 
con la doctrina de M. Bossuet, obispo de Meaux); Bossuet, maître d’oraison, Paris, 1931; 
L’abandon à la Divine Providence, Paris 1966. (El abandono en la Divina Providencia o 
El Sacramento del Momento Presente); Lettres spirituelles, Paris, 1962-64. (Cartas espi-
rituales). Traité sur l’oraison du coeur, Paris, 1981 (Tratado de la oración del corazón).

2  Quercy fue una provincia de Francia durante el Antiguo Régimen.
3  Ciudad situada al sur de Francia.
4  Cf. P. DE LIGNEROLLES – J.P. MEYNARD, Historia de la Espiritualidad Cristiana, 259; J.P. 

CAUSSADE, El abandono en la divina Providencia, Gratis date, Pamplona 2000; R. J. FOS-
TER, The Sacrament of the Present  Moment (Introduction), Harper Collins, San Francisco 
1982, 13 y 14.

5  P. DE LIGNEROLLES – J.P. MEYNARD, Historia de la Espiritualidad Cristiana, 259.
6  Jacobo Benigno Bossuet, obispo de Condom, entrará en un áspero conflicto con Francois 

Fénelon, obispo de Cambrai, que se inclinaba hacia el quietismo. Cf. P. DE LIGNE-
ROLLES – J.P. MEYNARD, Historia de la Espiritualidad Cristiana, 255.

Adrián Sosa Nuez: La espiritualidad de Jean Pierre de Caussade en las raíces  
de la «oración del abandono» de San Carlos de Foucauld 

100 Almogaren 70 (2022) 99-120



pertrechó del arsenal teológico esgrimido por Bossuet7, logrando una síntesis 
de ambos autores espirituales antagonistas; podríamos decir que estuvo más 
atento a la «vida real» que a la propia querella teológica. En esta línea, Von 
Balthasar argumenta: 

Cuarenta años después de la condena de Fénelon, en plena ilustración, Caus-
sade, en su comentario a un tratado de Bossuet sobre la oración «contra los 
falsos místicos de nuestro tiempo», logró una exposición completa del núcleo 
de la doctrina de Fénelon, sintetizando además, en un sistema de unidad y 
transparencia muy convincente, toda la «metafísica de los santos», desde los 
renanos a Juan de la Cruz y los franceses8. 

Es de resaltar, asimismo, la influencia que ejerció sobre él la escritora mís-
tica francesa Madame Guyon9: «Su obra El abandono a la Providencia divina 
como el medio más fácil de santificación debe mucho a Madame Guyon»10. Por 
destacar algo de ella, una vez viuda e iniciada en la oración mística, entrará en 
contacto con «Fenelón en 1688 [quien] le dio acceso a los medios de la corte. La 
crisis del quietismo la opuso a Bossuet y le valió prisión y luego exilio en pro-
vincias»11. 

Como vemos, Caussade se vio inmerso en un ambiente teológico plagado 
de controversias y, sin vacilar a la hora de involucrarse en él, legitimó una expe-
riencia mística que se encontraba en entredicho. Sus obras nos han llegado a tra-
vés de numerosas ediciones traducidas a varios idiomas, sobre todo inglés y 
castellano. Hombre profundamente espiritual, Caussade practicaba la tendencia 
ascética francesa imperante del momento12: «el abandono en Dios». Precisamente 
en el análisis de sus cartas dedicadas a ese tema, el del abandono humano a la 
voluntad divina, centraremos nuestra reflexión. 

 

7  Cf. Ibid., 255.
8  H.U. VON BALTHASAR, Metafísica: Edad Moderna, Encuentro, Madrid 1992, 128.
9  «Jeanne se sintió atraída por la vida religiosa siendo niña, pero su familia se opuso y la 

obligó a un matrimonio poco dichoso. Viuda en 1676 y ya iniciada en la oración mística, 
se lanzó a un verdadero apostolado espiritual itinerante…. Personaje complejo, de una 
naturaleza exaltada que multiplicaba los escritos apresurados, fue el heraldo del amor 
puro y del estado pasivo. Su influencia fue a menudo torpe y ambigua, pero es difícil no 
reconocerle la sinceridad de su fervor». P. DE LIGNEROLLES – J.P. MEYNARD, Historia de 
la Espiritualidad Cristiana, 259.

10  Ibid., 259.
11  Ibid., 255.
12  Como a renglón seguido analizaremos.
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1. La obra sobre L’Abandon y otros escritos 
La obra L’Abandon à la Divine Providence (El abandono en la Divina Pro-

videncia) se compone de la recopilación a manos del eminente jesuita Henri Ra-
mière13 (1821-1884) –director del Apostolado de la Oración y apóstol del Corazón 
de Jesús– de unas cartas14 que el Padre Caussade escribió a las monjas de la Vi-
sitación en Nancy15 durante sus seis años como padre espiritual de las mismas 
(de 1733 a 1739). Es así como ha llegado hasta nosotros esta obra, la más influ-
yente de todas las de su autoría, reeditada y traducida en numerosas ocasiones. 
Nosotros nos valdremos de la última de las ediciones en español disponible (Jean 
Pierre de Caussade, El abandono en la divina Providencia, Gratis date, Pamplona, 
2000) a la hora de recurrir al análisis directo de los textos16. De su obra completa 

13  Cf. E. PALOMAR MALDONADO, El pensamiento político de Henri Ramièr, Universidad 
Pontificia de Comillas, Madrid 1991; ID., Sociedad y autoridad políticas en Enrique Ra-
miére, Universidad Complutense, Facultad de Derecho, Madrid 2001.

14  Esto implica inevitablemente un gran desorden en la exposición de las ideas, una falta de 
precisión teológica en ciertas expresiones –normal en un género íntimo y epistolar–, y 
también un cierto énfasis ocasional y literario, que no siempre guarda del todo la armonía 
propia de una verdad espiritual completa.

15  La Orden de la Visitación de Santa María fue fundada como congregación religiosa por 
Francisco de Sales (1567-1622), y por su discípula Juana de Chantal (1572-1641). El 6 
de junio de 1610, en la casa donde vivía Francisco de Sales, Juana de Chantal y Charlotte 
de Bréchard fundaron el Instituto de la Visitación de Santa María. En 1611, tras un año 
de noviciado, las primeras hermanas hicieron la profesión de manos de los fundadores. 
Las primeras constituciones son de 1613, escritas por Francisco de Sales. Dichas consti-
tuciones no prescriben la clausura, pero recomiendan el “ejercicio del amor divino” me-
diante la visita a los pobres y los enfermos: de ahí vendrá el nombre de visitandines que 
recibirán las hermanas. Además, promueve la devoción al Sagrado Corazón. Años más 
tarde, el arzobispo de Lyon, pidió a Francisco de Sales que se abriera un convento de sa-
lesas en la ciudad en 1615; las autoridades eclesiásticas, entonces, impusieron modifica-
ciones a las constituciones, que tomarán la forma definitiva hacia el 1616. La congregación 
se convierte entonces en una orden monástica de clausura, dedicada a la vida contempla-
tiva. La regla se basaba en la Regla de San Agustín. La orden fue aprobada por la Santa 
Sede el 23 de abril de 1618 y el 16 de octubre fue erigida como orden religiosa por el 
papa Pablo V (cf. P. DE LIGNEROLLES – J.P. MEYNARD, Historia de la Espiritualidad 
Cristiana, 232; VISITATION NUNS, Constitutions of the Order of the Visitation of Holy 
Mary, 1979.

16  El historiador francés Jacques Gragey, defiende en su obra L’abandon à la providence di-
vine d’une dame de Lorraine au XVIIIe siècle (2001), la tesis de que el libro atribuido a 
Jean Pierre de Caussade fue en realidad escrito por una mujer, para lo cual argumenta la 
costumbre pseudográfica de la época. Sin embargo, no hemos visto que sea algo que el 
resto de especialistas tomen realmente en consideración.
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señalan algunos autores –como Jean-Pierre Meynard– que «su Tratado sobre la 
oración del corazón, sus Instrucciones espirituales y sus Cartas espirituales solo 
tuvieron influencia a partir del siglo XIX»17. 

 

1.1. Precedentes al Abandono en la Divina Providencia de Causade 
Si buscamos los precedentes más próximos al «abandono» de Caussade, 

deberíamos traer a colación en primer lugar al propio fundador de la Compañía 
de Jesús: San Ignacio de Loyola. La influencia de este santo es más que segura 
sobre la espiritualidad de Jean Pierre de Caussade, por lo que debemos sondear 
el motivo de dicha influencia. Para ello recurrimos a la noción ignaciana, reflejada 
en sus Ejercicios Espirituales, de «indiferencia espiritual»; para Ignacio «indife-
rencia» es «disponibilidad», o «abandono» –no en el sentido de pereza o dejadez, 
sino el abandono en manos de Dios–18. Indiferencia es la disponibilidad para co-
nocer la voluntad de Dios y seguirla, como también defenderá el autor francés19. 

Otro autor importante en este sentido es Alonso Rodríguez20 (1526-1616), 
jesuita al igual que el Padre Caussade, autor de Tratado de la conformidad con 
la voluntad de Dios, en que profundiza en los medios de que disponen los cris-
tianos para «abandonarse» a la voluntad de Dios21. 

Aparte del Tratado, otra de sus obras importantes es la titulada Ejercicio de 
perfección (1609). En este libro, Rodríguez enriquece la noción del abandono cris-
tiano, proponiendo un tipo de abandono «activo» en Dios. Así, en el primero de los 
tomos, a mitad del capítulo VIII, leemos: «Para que Dios nos tome como instrumento 
para hacer mucho fruto en los prójimos es muy importante que nosotros estemos muy 
aprovechados en virtud»22. Y es que los hombres verdaderamente abandonados a la 
voluntad de Dios están llamados a hacer que otros también se abandonen en ella. A 
este respecto, lanzaba la siguiente cuestión: «Si vos no estáis encendido en fuego de 
amor de Dios ¿cómo habéis de encender a otros?»23. 

17  P. DE LIGNEROLLES – J.P. MEYNARD, Historia de la Espiritualidad Cristiana, 259.
18  Cf. SAN IGNACIO DE LOYOLA, Ejercicios Espirituales, nº16, nº23 y nº234.
19  Ibid..
20  El padre Alonso Rodríguez (1526-1616), ingresó en la Compañía de Jesús en 1546, seis 

años después de su fundación. Además de formador espiritual de los jesuitas, fue profesor 
de teología moral y consultor de oficio. Cf. A. RODRÍGUEZ, Ejercicio de Perfección y vir-
tudes cristianas, Testimonio, Madrid 1985.

21  Cf. A. RODRÍGUEZ, Tratado de la conformidad con la voluntad de Dios, Librería Religiosa, 
1850.

22  A. RODRÍGUEZ, Ejercicio de perfección, Imp. de Valero Sierra y Martí, 1834, 42.
23  Ibid., 44.
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Con todo, tampoco podríamos pasar por alto el «abandono confiado» al 
que invitaba en sus escritos San Francisco de Sales, considerado como uno de 
los doctores por excelencia del abandono a la Providencia, siendo el gran pilar 
en esa orientación espiritual –especialmente francesa–, que luego beneficiaría al 
patrimonio universal de la Iglesia24. 

De este «abandono» al que nos invita el santo, es testigo su obra Tratado 
del Amor de Dios, en la cual aconseja: 

Vivir en el mundo y en esta vida mortal contra todas las opiniones y las má-
ximas mundanas y contra la corriente del río de esta vida, mediante una habi-
tual resignación, renuncia y abnegación de nosotros mismos, esto no es vivir 
humanamente, sino sobrehumanamente; no es vivir en nosotros, sino fuera y 
por encima de nosotros, y, puesto que nadie puede salir de esta manera de sí 
mismo, si el Padre eterno no le atrae, síguese que este género de vida es un 
arrobamiento continuo y un éxtasis perpetuo de acción y operación25. 

Profundizando en su visión acerca del abandono humano a la divina vo-
luntad, continúa argumentando San Francisco de Sales que: 

Esta unión y conformidad con el beneplácito divino se hace o por la santa re-
signación o por la santa indiferencia. Ahora bien, la resignación se practica a 
manera de esfuerzo y sumisión; quisiera vivir en lugar de morir; sin embargo, 
puesto que la voluntad de Dios es que muera, me conformo con ello. Estas 
son palabras de resignación y de aceptación, fruto del sufrimiento y de la pa-
ciencia26. 

Prácticamente a renglón seguido, comienza el capítulo siguiente matizando 
que «la indiferencia está por encima de la resignación, porque no ama cosa al-
guna, sino por amor a la voluntad de Dios»27. Así las cosas, vemos que las no-
ciones de resignación, indiferencia y abandono –en lo que se refiere a la vida 
espiritual–, están estrechamente relacionadas, tanto en este como en otros autores 
místicos (San Ignacio de Loyola, p.ej.). 

Al igual que Jean Pierre de Caussade hará más tarde, San Francisco de 
Sales hace una llamada universal a este abandono, diciendo que es posible hasta 
para el último de los cristianos. Esta aportación se halla en su otra gran obra In-
troducción a la vida devota: 

24  Cf. P. KAVANAUGH, “Self abandonment” spiritual, New Cath. Enclycl., Washington, 1967, 
t. 13,  60; B. DE MARGERIE , L’abandon à Dieu, Histoire doctrinale, col. «Croire et savoir», 
Téqui éditeur, Paris 1997.

25  SAN FRANCISCO DE SALES, Tratado del Amor de Dios, capítulo VI.
26  Ibid., capítulo III.
27  Ibid., capítulo IV.
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En la creación, manda Dios a las plantas que lleven sus frutos, cada una según 
su especie; de la misma manera que a los cristianos, plantas vivas de la Iglesia, 
les manda que produzcan frutos de devoción, cada uno según su condición y 
estado. De diferente manera han de practicar la devoción el noble y el artesano, 
el criado y el príncipe, la viuda, la soltera y la casada; y no solamente esto, 
sino que es menester acomodar la práctica de la devoción a las fuerzas, a los 
quehaceres y a las obligaciones de cada persona en particular28. 

Veamos ahora la similitud de este texto con uno de los de nuestro autor, 
más concretamente en lo que respecta a ese imperativo universal a la santidad: 

Quiera Dios que los reyes y sus ministros, los príncipes de la Iglesia y del 
mundo, sacerdotes, soldados, ciudadanos, todos, en una palabra, se convenzan 
de la facilidad con que pueden llegar a una santidad eminente. Para conseguirla 
solo es necesario cumplir fielmente con los sencillos deberes del cristianismo 
y del propio estado, abrazar con paciencia las cruces que éstos traen consigo, 
someterse a los designios de la Providencia, cumpliendo incesantemente todo 
cuanto el presente nos ofrezca para hacer o padecer29. 

En lo referente al concepto de Divina Providencia, encontramos en esta 
magnífica obra de Francisco de Sales la siguiente apreciación: «Dios te ha favo-
recido. ¡Cuántos han sido criados groseramente y en la mayor ignorancia, y la 
Providencia divina ha hecho que tú fueses educada con urbanidad y con de-
coro!»30 Muy similar, también, a lo que después escribiría Jean Pierre en su  
L’Abandon: «Nosotros vamos a ser los santos de Dios, de su gracia y de su Pro-
videncia especial. […] Caminando con simplicidad por el sendero que Él nos ha 
trazado, y en el que todo es tan pequeño a nuestros ojos y a los del mundo»31. 

En las páginas de la Introducción a la vida devota, encontramos más de 
una alusión por parte del santo francés a la Providencia divina, a cuál más inte-
resante para comprender luego mejor la intención de la obra de Caussade: 

Encomendemos a la Providencia divina nuestro cuerpo, nuestra alma, la Igle-
sia, los padres, los amigos32. 
Y, en todos tus negocios, estriba únicamente en la Providencia de Dios, pues 
solo por ella tendrán éxito tus designios; trabaja, empero, por tu parte, suave-
mente, para cooperar con la Providencia, y después, cree que, si confías en 

28  Ibid., capítulo III.
29  J.P. CAUSSADE, El abandono en la divina Providencia, 6.
30  SAN FRANCISCO DE SALES, op.cit., capítulo XI.
31  J.P. CAUSSADE, op.cit., 34.
32  SAN FRANCISCO DE SALES, Introducción  a la vida devota, Tercera parte, capítulo XI.
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Dios, el resultado que obtengas siempre será el más provechoso para ti, ya te 
parezca bueno, ya malo, según tu particular juicio33. 
Mientras la divina Providencia no te envíe aflicciones tan sentidas y tan gran-
des, mientras no te pida tus ojos, dale a lo menos tus cabellos, es decir, soporta 
con dulzura las pequeñas injurias, las pequeñas incomodidades, las pequeñas 
pérdidas cotidianas, porque, con estas pequeñas ocasiones, aceptadas con amor 
y afecto, ganarás enteramente su corazón y lo harás tuyo34. 
No digo que no se puedan tener simples deseos de verse libre de ellas; lo que 
digo es que no hemos de poner en ello el corazón, sino, antes bien, abando-
narnos a la pura merced de la especial Providencia de Dios, a fin de que se 
sirva de nosotros, según le plazca, en medio de estas espinas y de estos des-
iertos. En tal estado, pues, digamos a Dios: ‘¡Oh Padre!, si es posible, que pase 
de mí este cáliz’; pero añadamos con valor: ‘mas no se haga mi voluntad sino 
la tuya’; y detengámonos en esto con toda la calma que nos sea posible, ya 
que Dios, al vernos en esta santa indiferencia, nos consolaría con gracias y fa-
vores35. 

Otro de los autores que marcaron a Jean Pierre de Caussade fue, con toda 
probabilidad, San Claudio de Colombière (1641-1682)36, otro santo también je-
suita autor de El abandono confiado a la Divina Providencia, con un título prác-
ticamente idéntico al de la obra de nuestro autor. Sus destinos también estarían 
entrelazados de manera peculiar, pues en pleno desempeño pastoral, Colombière 
predicó en la comunidad de la Visitación, la misma a la que el Padre Caussade 
dirigiría años más tardes sus cartas. Muy importante es también notar que el santo 
trabajó incansablemente en la propagación de la devoción al Sagrado Corazón37, 
pues veía en ella el mejor antídoto contra el jansenismo, uno de los enemigos de-
clarados del propio Jean Pierre de Caussade. A la luz de lo anterior podríamos, 
por tanto, calificar a Caussade como discípulo cuasi directo de San Claudio, tanto 
por su espiritualidad como por su misión. 

De la obra de este santo cabe destacar que se trata de un opúsculo –menos 
de la mitad en extensión que la obra de Caussade–, de corte más devocional que 
teológico, dividido en cuatro capítulos, que a su vez se subdividen en epígrafes:  

I. Verdades consoladoras. a) Confiemos en la sabiduría de Dios. b) Cuando 
Dios nos prueba. c) Arrojarse en los brazos de Dios. d) Práctica del abandono 
confiado. II. Las adversidades son útiles a los justos, necesarias a los pecado-

33  Ibid., capítulo X.
34  Ibid., capítulo XXXIV.
35  SAN FRANCISCO DE SALES, op.cit., Cuarta parte, capítulo XIV.
36  Cf. J. GUITTON, Claudio de Colombière: su ambiente y su tiempo, 1641-1682, Edapor, 

Madrid 1991.
37  Cf. Ibid..
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res. a) Hay que confiar en la Providencia. b) Ventajas inesperadas de las prue-
bas. c) Ocasiones de méritos y de la salvación. III. Recurso a la oración a) Para 
obtener bienes. b) Para apartar los males. c) No se pide bastante. d) Perseve-
rancia en la oración e) Una confianza obstinada38. 

Del cuarto punto del primer capítulo, titulado Práctica del abandono con-
fiado, rescatamos su noción particular acerca del abandono a la Providencia de 
Dios, en donde San Claudio recalca su necesidad para madurar espiritualmente, en 
el sentido de aprovechar las pruebas cotidianas de la vida para salir fortalecidos: 

Nos queda por ver cómo podemos alcanzar esta feliz sumisión. Un camino se-
guro para conducirnos es el ejercicio frecuente de esta virtud. Pero como las 
grandes ocasiones de practicarla son bastante raras, es necesario aprovechar 
las pequeñas que son diarias y cuyo buen uso nos prepara en seguida para so-
portar los mayores reveses, sin conmovernos. […] Pues si alguien tuviera cui-
dado para ofrecer a Dios todas estas contrariedades y aceptarlas como dadas 
por su Providencia, y si además se dispusiera insensiblemente a una unión 
muy íntima con Dios, será capaz en poco tiempo de soportar los más tristes y 
funestos accidentes de la vida39. 

Por último, hemos de citar a un personaje mencionado en la parte biográ-
fica dedicada a Caussade: Jacobo Benigno Bossuet (1627-1704), obispo de Con-
dom, un férreo oponente de una herejía contra la que también lucharía Jean Pierre 
de Caussade: el quietismo. Su obra Discursos sobre el acto del abandono a 
Dios40, influyó sin duda en L’Abandon, como ya advertimos en la vida de nuestro 
autor; el propio Caussade, con las armas teológicas de Bossuet, en medio de aquel 
ambiente eclesial revuelto por la Ilustración y siendo director espiritual de las 
monjas de la Visitación, mostrará una profunda preocupación en sus escritos –al 
igual que primero San Claudio de Colombière y luego de alguna forma Bossuet– 
por la espiritualidad de sus discípulas, de tal modo que no se vieran contaminadas 
por las herejías imperantes del momento: el quietismo y el jansenismo. 

 
1.2. El abandono en la Divina Providencia de Jean Pierre de Causade 

La idea principal en las cartas de Caussade es el abandono, completo y 
absoluto, a la Divina Providencia. Este fue el motivo principal de su propia vida 
espiritual, y la nota clave de su dirección de almas.  

38  Cf. C. COLOMBIÈRE, El abandono confiado a la Divina Providencia, Testimonio de Au-
tores Católicos Escogidos, Madrid 2014.

39  Ibid., 6.
40  J.B. BOSSUET, «Discursos sobre el acto del abandono a Dios», Vida sobrenatural: revista 

de teología mística, Año 87, Nº. 653, 2007, 386-392.
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En cuanto a los contenidos principales y globales de la obra apuntamos 
que este Tratado se compone, como veremos, de dos aspectos diferentes de aban-
dono a la Divina Providencia: a) como una virtud, común y necesario para todos 
los cristianos; b) como un estado, propio de las almas que han hecho una práctica 
especial de abandono a la voluntad de Dios. 

Con su forma de escribir y con sus ideas Caussade hace ver que la esencia 
del cristianismo, y de toda práctica religiosa, es la verdadera pureza del corazón 
y la entrega generosa y total a la voluntad de Dios. Entrega pura y generosa que 
es factible a cada instante y acontecimiento de la vida porque, como bien dice, 
«cada instante trae consigo un deber, que es preciso cumplir con fidelidad»41. 
Pero hay que advertir que su idea de abandono a la Divina Providencia está lejos 
de la falsa inactividad de los quietistas, por un lado, y de la falsa resignación «fa-
talista» por otro. Es verdadero «abandono» el que apunta a una relación de con-
fianza, infantil, pacífica y sumisa a la orientación de la gracia y del Espíritu Santo, 
principal agente de la Providencia amorosa de Dios. 

En la edición de la obra que manejamos, ya en su introducción Jose María 
Iraburu42 la considera una «obra imperfecta, ante todo, porque se trata principal-
mente de un conjunto de cartas ocasionales de dirección espiritual o de fragmen-
tos de instrucciones»43 pero, a la vez, una «obra genial» porque: 

Parece cierto, sin embargo, que el Padre de Caussade, por especial don de 
Dios, ha vivido personalmente y ha expresado con genial elocuencia la santi-
ficación diaria del momento presente, la fuerza santificante de las pequeñas 
cosas de cada día, en las que la fe ha de captar continuamente la ordenación 
bondadosa de la Providencia divina44.  

A esto último, la Providencia amorosa de Dios para con los creyentes, de-
dica Jean Pierre de Caussade estos escritos. Y afirma que «Dios habla hoy como 
ayer»45 y que de nuestra parte queda el saber escucharlo para sacar el máximo 
fruto de ello. Desde el principio, la obra pone como ejemplo de creyente que es-
cucha –de manera muy certera–, a la Virgen María, modelo de abandonarse a 
Dios y a su Providencia, y recomienda, que de esa misma forma, nos dejemos 
«llevar por Dios en cada instante»46. 

41  J.P. CAUSSADE, op.cit., 4.
42  José María Iraburu Larreta es un sacerdote y teólogo español. Cf. Ibid., 4.
43  J.P. CAUSSADE, op.cit., 4.
44  Ibid., 4.
45  Ibid., 7.
46  Ibid., 8. 
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A este respecto, a renglón seguido Caussade hace una clara y peculiar dis-
tinción entre que el alma viva en Dios o que Dios viva en el alma. Nuestro obje-
tivo sería más bien lo segundo, llegando así al estado espiritual «de Jesús, de la 
santísima Virgen y de San José»47. Para que esto sea posible, en el capítulo III 
exhorta a: 

Seguir lo que se presenta como moción de la gracia, sin apoyarse ni un solo 
momento en las propias reflexiones, razonamientos o esfuerzos. Hay que tener 
presente todo esto, pero para el momento en que Dios venga, sin realizar op-
ciones propias. Dios nos da su voluntad, ya que en este estado Él vive en nos-
otros. En efecto, la voluntad de Dios ha de ocupar aquí el lugar de todos 
nuestros apoyos ordinarios48. 

Con todo, vemos cómo se hace necesaria una «docilidad a la voluntad de 
Dios»49 que nos determine a seguir su Divina Providencia y que se resume en el 
hecho de que «el alma, sin apego a nada, debe abandonarse en el seno de la Pro-
videncia, seguir constantemente el amor por el camino de la cruz, de los deberes 
ciertos y de las mociones indudables»50. 

De lo anterior deducimos que el abandono en la Divina Providencia su-
pone tres tipos de realidades espirituales que consisten en: seguir la cruz, aquello 
que es deber cierto y exacto y, por último, aquellas mociones51 que la Divina Pro-
videncia hace a quien se abandona a ella. 

El título del capítulo VIII dice mucho de lo que supone tal abandono. 
Apunta que «hay que sacrificarse a Dios por amor al deber. Fidelidad para cum-
plirlo y parte del alma en la obra de la santificación. Dios hace todo el resto Él 
solo»52. 

Y este estado es tan importante para Caussade, que él mismo considera 
que:  

El abandono comprende en el corazón todas las maneras posibles de fidelidad, 
porque estando el propio ser entregado a la voluntad de Dios, y hecha esta ce-
sión de sí mismo por puro amor, afecta a todas las operaciones posibles de ese 
beneplácito divino. Así el alma en cada instante se ejercita en un infinito aban-
dono, pues todas las condiciones y maneras posibles están comprendidas en 
su virtud53. 

47  Ibid., 10.
48  Ibid., 15.
49  Ibid., 15.
50  Ibid., 20.
51  Expresión muy jesuítica desde que san Ignacio la utilizase en numerosas ocasiones en 

sus Ejercicios Espirituales.
52  J.P. CAUSSADE, op.cit., 39.
53  Ibid., 39.
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De ahí que solo «hay santidad en la medida en que amamos la voluntad 
de Dios, y cuanto más amamos la ordenación y voluntad divina, cualquiera que 
sea la naturaleza contenida en su ordenación, tanto más santos somos»54. 

Santidad, pues, tiene mucho que ver con abandonarse a la Divina Provi-
dencia. Para ello hay tres deberes que cumplir: 

Hay un primer deber, referente a lo necesario, que es obligado cumplir. Un se-
gundo deber es el del abandono y la pura pasividad. Y hay un tercero que re-
quiere un corazón sencillo, dulce y suave, es decir, movilidad del alma al soplo 
de la gracia, que le mueve a hacer todo, y por la que ha de dejarse llevar, obe-
deciendo sencilla y libremente sus mociones. Y para evitar engaños, nunca 
Dios deja de dar a las almas sabios guías, con discernimiento para señalar la 
libertad o la reserva que convienen al seguir esas inspiraciones. 

Pues bien, es el tercer deber el que propiamente excede toda ley, toda 
forma y toda manera determinada. Es el que hace que este designio sea tan ex-
traordinario y singular, es Él quien regula sus oraciones vocales, sus palabras in-
teriores, el sentimiento de sus facultades y la luminosidad de su vida, ciertas 
austeridades, este celo, aquella prodigalidad total de sí mismo hacia el prójimo. 
Y como todo esto pertenece a la ley interior del Espíritu Santo, nadie se lo ha de 
imponer y prescribir a sí mismo, ni desearlo, ni quejarse de no tener estas gracias 
que nos permiten procurar esas virtudes no comunes, ya que ellas, en una u otra 
circunstancia, deben surgir solo por la voluntad de Dios55. 

Profundiza en ese abandono, seguramente identificando su propio camino 
y propósito espiritual, llamando a todos los creyentes a que confíen sus vidas ple-
namente a Dios: 

Pienso yo que si las almas que aspiran a la perfección conocieran bien y prac-
ticaran esta doctrina, se evitarían muchos trabajos. Y lo mismo digo de las per-
sonas del mundo. Si conociesen las primeras el mérito escondido en sus 
deberes diarios y en las actividades propias de su estado; y si las segundas en-
tendieran que la santidad consiste muy principalmente en cosas pequeñas, de 
las que no hacen caso, creyéndolas insignificantes al efecto –pues se han hecho 
de la santidad unas ideas asombrosas que, por muy buenas que sean, no hacen 
sino perjudicarles, pues la limitan a lo brillante y maravilloso–; si todas, unas 
y otras, comprendiesen que la santidad consiste en todas las cruces Providen-
ciales de cada momento, las inherentes al estado propio; y que todo eso que 
no tiene nada de extraordinario puede conducir a la más alta perfección, y que 
la piedra filosofal es la obediencia a la voluntad de Dios, que transforma en 
oro divino todas y cada una de sus ocupaciones… ¡qué felices serían! Cómo 

54  Ibid., 46.
55  Ibid., 46-47.
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entenderían que para ser santo no es necesario sino hacer lo que hacen y sufrir 
lo que sufren. Cómo verían que eso que ellas dejan perder y estiman en nada 
bastaría para adquirir una santidad eminente56. 

A la luz de estos textos, entendemos que los creyentes hemos de aprender 
de las pequeñas cosas de cada día, aprovechándolas para crecer en santidad, y no 
pretendiendo en todo momento grandes signos, prodigios o episodios místicos, 
sino solo un corazón abierto al encuentro con ese Dios que se manifestó, no en 
el huracán, sino en la brisa (cf. 1Re 19, 3-15). 

Como podemos comprobar, Caussade tiene como principal motivo de 
estos escritos difundir que es necesario, y muy importante, dejarse llevar por 
Dios, por medio de lo que su Divina Providencia tiene para nosotros previsto y, 
en efecto, nos ofrece. Para eso hace falta tener una voluntad dada a cumplir la 
que es de Dios y, en fin «ver al Señor en todo lo que sucede»57 pues, en relación 
directa a lo que significa ser criaturas de Dios, apunta que: 

Todas las criaturas viven en la mano de Dios. Los sentidos no ven otra cosa 
que la acción de la criatura, pero la fe cree en la acción divina y la ve en todo. 
La fe ve que Jesucristo vive y obra en todo el curso de los siglos, y que el 
menor instante y el más pequeño átomo contienen una porción de esta vida 
oculta y de esta acción misteriosa. La acción de las criaturas es un velo que 
cubre los profundos misterios de la acción divina58. 

Y añade que para quien tiene fe y sabe abandonarse a la Divina Providencia: 
La voluntad de Dios dispone en cada momento el instrumento que conviene, 
y el alma sencilla, sostenida por la fe, encuentra todo bien y no desea ni más 
ni menos de lo que tiene. Bendice, pues, en todo momento la mano divina, 
que derrama suavemente sus aguas tan santificantes en el fondo del alma; y 
así recibe con igual dulzura a los amigos y a los enemigos, pues ésa es la forma 
que tiene Jesús de tratar como instrumento divino a todas las cosas. 
En esa actitud espiritual no se necesita de nadie, y sin embargo de todos se 
necesita. Hay que recibir la acción divina, cuya ordenación es en todo nece-
saria, según su calidad y naturaleza, y corresponder con dulzura y humildad59. 

No obstante, por cuanto se pueda decir sobre el abandono en la Divina 
Providencia, el modelo más sencillo para comprender lo que supone no es otro 
sino Jesús de Nazaret. En él, Hijo de Dios y hermano nuestro, tenemos al perfecto 
abandonado en Providencia de su Padre. Casi al final del libro escribe: 

56  J.P. CAUSSADE, op.cit., 47-48.
57  Ibid., 63.
58  Ibid.
59  Ibid., 65.
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Si queréis vivir evangélicamente, vivid en pleno y puro abandono a la acción de 
Dios. Jesucristo es la fuente de este abandono, y «Él era ayer, es hoy mismo y 
lo será eternamente» [Heb 13,8], para continuar siempre su vida y no para reco-
menzarla. Lo que Él hizo, hecho está, y lo que resta, lo va haciendo en todo mo-
mento. Cada santo recibe una parte de esta vida divina. Jesucristo es siempre el 
mismo, aunque sea diferente en cada uno de sus santos. La vida de cada santo 
es la misma vida de Jesucristo, es un Evangelio nuevo60. 

Salta a la vista que éste, y todos sus escritos61, son sumamente actuales y 
adecuados para el momento presente, como diremos. El caso es que, a grandes 
rasgos, existe una profunda comunión en la espiritualidad cristiana de distintas 
épocas62. Y es que la vida espiritual católica ha de ser siempre la misma, en cual-
quier época y circunstancia; de ahí la importancia de una profunda comunión 
doctrinal y espiritual con la Iglesia universal, como experimentó Caussade. Solo 
así podía luchar contra el jansenismo y el quietismo de la forma en que lo hizo63.  

Conviene recordar que nuestro autor se enmarca en un momento de la his-
toria de la Iglesia en que sigue abierto el problema antropológico de la relación 
entre la naturaleza y la gracia64. Un asunto este que no había sido suficientemente 
solventado en el Concilio de Trento65. Y si bien los protestantes, en especial los 
calvinistas, habían hecho una interpretación propia del «problema del sobrena-
tural» de corte determinista, también el mundo católico, y su teología magisterial, 
se iba a ver fuertemente tambaleado por dos tendencias algo opuestas en este de-
bate: jansenismo y quietismo. 

Para lo que nos atañe, Caussade se percató, por un lado, de que el janse-
nismo exacerbaba de tal forma la omnipotencia y la omnisciencia divinas, que 
terminó derivando en un cierto determinismo66 en su visión doctrinal y en un ele-
vado «puritanismo»67 en lo referente a asuntos morales. Por otro, también advirtió 

60  J.P. CAUSSADE, El abandono en la divina Providencia, 73.
61  Que nombramos en las citas bibliográficas al inicio de este capítulo.
62  Lo expresa Caussade, en cierto modo, cuando nos dice que imitemos el ejemplo de los 

santos, en especial de María. Cf. J.P. CAUSSADE, El abandono en la divina Providencia 
4.; CEC 946 y ss.

63  En la parte dedicada al análisis del texto de Caussade veremos como el autor hace refe-
rencia directa, rebatiéndolas, a ambas corrientes heterodoxas de la época.

64  Controversia de auxiliis.
65  La polémica de auxiliis se iniciaría en el año 1582 y se remontará hasta 1607, año en el 

que Pablo V pondría fin al debate. Cf. A. FRANZEN, Historia de la Iglesia Católica, 589 y 
ss.

66  Opuesto a la idea de conciliar la infalible Providencia divina con la autonomía de las cria-
turas. 

67  Entendamos aquí la idea de extrema pureza. Cuidado no confundir con el movimiento 
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el «pasivismo» el que iba a recaer el quietismo, haciendo resurgir el debate de la 
armónica relación que se ha de dar entre la fe y las obras, al ignorar –quizás de 
forma excesiva– que la experiencia mística se puede dar tanto en la contempla-
ción como en la acción68. Sirva de ejemplo una crítica del dominico Royo 
Marín69: 

Es el quietismo, ridícula caricatura del recogimiento y vida contemplativa, que 
coincide en realidad con el más repugnante egoísmo [...] El quietista no quiere 
meterse en nada. So pretexto de concentración y oración, se encastilla en su 
aislamiento y ociosidad sin pensar en nadie fuera de sí mismo ni preocuparse 
de otra cosa que de sus propios intereses. [...] Es muy cómodo no meterse en 
nada ni abandonar un instante la dulce ociosidad –il dolce far niente– pero no 
es lícito llamarse discípulo de Jesucristo que precisamente por haberse metido 
en todo acabó muriendo en lo alto de una cruz70. 

Sobre la base de lo tratado, pasamos ahora a analizar teológicamente la 
que nosotros consideramos como la mayor aportación de Caussade. 

 
2. La Divina Providencia en Caussade 

Este punto es crucial en la obra del autor; tanto es así que el mismo Ra-
mière, cuando realizó la edición, lo puso como título. Observamos cómo en la 
mayoría de los temas que aborda Caussade en sus escritos, aparece esta llamada 

anglicano que recibe el mismo nombre.
68  Sirvan como ejemplo los mismos milagros de Jesús durante su vida pública. Entre la bi-

bliografía más reciente véase: J. B. METZ, Por una mística de los ojos abiertos,  Herder, 
Barcelona  2013.

69  Cf. C. GENNARI, De falso mysticismo, Roma 1907; A. MARTÍN ROBLES , Del epistolario 
de Molinos, en Escuela española de arqueología e historia en Roina, cuad. 1, Madrid 
1912; P. DUDON , Le quiétiste espagnol Michel Molinos, Paris 1921; M. PETROCCHI, Il 
quietismo italiano del Seicento, Roma 1948; J. ELLACURÍA, Reacción española contra las 
ideas de Molinos, Bilbao 1956; L. COGNET, Crépuscule des mystiques, Tournai 1958; A. 
BENNINGAR, Theologia spiritualis, Secretaria Missionum OFM, Roma 1964; M. MENÉN-
DEZ PELAYO, Historia de los heterodoxos españoles, t. II, BAC, Madrid 1967, 177-201; 
ZOVATTO , La polemica Bossuet-Fénelon. Introduzione critico-bibliografica, Padua 1968; 
ID., Fénelon e il quietismo, Udine 1968. Para comprender mejor la temática quietista en 
relación con la auténtica vida interior, pueden verse algunas obras de conjunto,  p.ej.: R. 
TANQUEREY, Compendio de Teología Ascética y Mística, Paris 1928, nº 1483 y ss.; R. GA-
RRIGOU-LAGRANGE, Las tres edades de la vida interior, Desclée De Brouwer, Buenos 
Aires 1944, 859 y ss.

70 A. ROYO MARÍN, El apostolado. Teología de la perfección cristiana, BAC, Madrid 1968, 
807-808.

Adrián Sosa Nuez: La espiritualidad de Jean Pierre de Caussade en las raíces  
de la «oración del abandono» de San Carlos de Foucauld 

Almogaren 70 (2022) 99-120 113



al «abandono» confiado por parte del creyente en la Divina Providencia. No en 
vano, la tesis principal de su obra, según palabras del autor, es que «la Providencia 
divina manifiesta en todo su esplendor lo que es para aquellos que se abandonan 
totalmente a ella»71. 

Por concretar ulteriormente esta idea, veamos cómo Caussade dedica 
cinco puntos –conforme a la recopilación de las epístolas por parte de Ramière– 
para desarrollar ampliamente este concepto. Por orden de aparición en el texto, 
se titulan: Modo de actuar en el estado de abandono y pasividad, y antes de 
que se haya llegado a Él; Disposiciones para el abandono y sus efectos; el es-
tado de abandono, su necesidad y sus maravillas; Pura fe y abandono en la ac-
ción divina; En el puro abandono en Dios todo lo que parece oscuridad es 
actividad de la fe. 

Para sistematizar y dar cuerpo a su idea del abandono en Dios, abordamos 
los puntos o ideas no por su orden de aparición, sino por su trascendencia en el 
desarrollo de la noción, recordando que en ocasiones se repiten en sus escritos 
las mismas aproximaciones teológicas con diferentes palabras. 

Una frase marco, que recuperamos de la parte final del punto anterior, es 
aquella que dice: «Cuando Dios vive en el alma, ésta debe abandonarse total-
mente a su Providencia»72. Es decir que, según el autor, en esta acción de Dios 
para con el alma existen diferentes momentos que dan como fruto diferentes «es-
tados» del alma; estados que el padre Ramière refiere como «estado activo» 
(cuando el alma vive en Dios) y «estado pasivo» (cuando Dios vive en el alma)73. 
En lo que al abandono se refiere, el «estado» ideal del alma es este último y, 
cuando se alcanza, «ella [el alma] no ha de hacer nada desde sí misma, sino aque-
llo que le es dado hacer en cada momento movida por el principio que la 
anima»74. En este estado, sigue diciendo Caussade: 

Ya no hay provisiones, ni caminos trazados. Es como un niño a quien se lleva 
donde se quiere, y que se limita a ver las cosas que se le van presentando. No 
hay ya libros señalados para esta persona. No raras veces se ve privada de di-
rector espiritual, y Dios las deja sin otro apoyo que Él mismo. Permanece así 
en la tiniebla y el olvido, el abandono, la muerte y la nada75. 

71  J.P. CAUSSADE, op.cit., 18.
72  Ibid., 7.
73  Como ya veíamos en el punto anterior. El estado pasivo se podría asociar más a lo que 

entendemos por experiencia mística y, el estado activo, a lo que entendemos por ascética. 
Cf. A. TANQUEREY, Compendio de teología ascética y mística,  Palabra, Madrid 1990.

74  J.P. CAUSSADE, op.cit., 7.
75  Ibid.
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El objetivo del alma debe ser siempre el del abandono, una vez se llega a 
este estado, pues según nuestro autor: 

Todo lo que las otras almas encuentran con su esfuerzo, ésta lo recibe en su 
abandono. Todo lo que las otras guardan con precaución, para retomarlo 
cuando les convenga, ella lo recibe en el momento en que lo necesita, admi-
tiendo precisamente solo aquello que Dios tiene a bien darle, para así vivir so-
lamente de Él76. 

Y continúa matizando Caussade que: 
Las otras almas emprenden para la gloria de Dios un sin fin de cosas, pero 
ésta a veces está en un rincón del mundo, como los restos de un vasija rota, 
que yo se sirva para nada. El alma que se ve en tal estado, desprendida de las 
criaturas, pero gozando de Dios por un amor muy real, muy verdadero, muy 
activo, aunque infuso, en el reposo, no se inclina a ninguna cosa por su propio 
deseo. Ella solamente sabe dejarse llenar por Dios, y ponerse en sus manos 
para servirle de la manera que Él disponga77. 

Pero una vez visto el modo de actuar cuando se alcanza ese estado ideal 
en Dios, Caussade habla de ciertas disposiciones del alma necesarias para tal fin. 
En este sentido, un punto que sintetiza muy bien esta idea se titula precisamente: 
Disposiciones para el abandono y sus efectos. 

En este apartado comenta, primeramente, que debe existir un cierto ejer-
cicio de ascetismo por parte del alma fiel78, y exhorta: 

¡Qué desasido hay que estar de todo lo que se siente o se hace para caminar 
por esta vía, en la que solo cuenta Dios y el deber de cada momento! Todas 
las intenciones que vayan más allá de esto deben ser eliminadas. Es preciso 
limitarse al momento presente, sin pensar en el precedente, ni en el que va a 
seguir79. 

En la misma línea, y profundizando en el modo de abandono cristiano, 
asevera que: 

Es preciso, entonces, seguir lo que se presenta como moción de la gracia, sin 
apoyarse ni un solo momento en las propias reflexiones, razonamientos o es-
fuerzos. Hay que tener presente todo esto, pero para el momento en que Dios 
venga, sin realizar opciones propias. Dios nos da su voluntad, ya que en este 

76  Ibid., 7.
77  Ibid.
78  Tengamos presente la necesaria relación que se ha dado entre la ascética y la mística a lo 

largo de la historia de la espiritualidad católica. Cf. A. TANQUEREY, Compendio de teología 
ascética y mística.

79  J.P. CAUSSADE, op.cit., 12.
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estado Él vive en nosotros. En efecto, la voluntad de Dios ha de ocupar aquí 
el lugar de todos nuestros apoyos ordinarios80. 

Una vez que esta disposición del alma es plena, «cada momento va ur-
giendo la acción de cada una de las virtudes. Y el alma abandonada responde con 
fidelidad en cada instante»81. La Divina Providencia, por medio de su acción, va 
poseyendo el alma de tal forma que «en todas las cosas que van haciendo estas 
almas, no sienten sino la moción interior para hacerlas, sin saber por qué»82. Sin-
tetizando lo anterior, podemos afirmar que «abandonar el alma a Dios» quiere 
decir dejarse llevar por Dios una vez que le sentimos llegar a nosotros con espe-
cial fuerza, haciendo los esfuerzos necesarios a fin de hacer desaparecer del alma 
todo obstáculo que impida este sublime advenimiento. 

A modo de conclusión de este punto, rescatamos la recomendación de 
Caussade cuando afirma: «Sí, queridas almas, almas sencillas, dejad a Dios lo 
que le corresponde y, con paz y dulzura, id hilando vuestro copo. Estad conven-
cidas de que lo que os pasa interiormente, así como exteriormente, es lo mejor. 
Dejadle hacer a Dios y estadle abandonadas»83. Un abandono que le es posible 
al hombre en todo momento y lugar, pues –para nuestro autor– «en el abandono 
la única regla es el momento presente»84. 

 
3. Actualidad de la obra de Jean Pierre de Caussade 

Otra cuestión que no puede faltar, una vez vista la actualidad de nuestro 
tema, es constatar la actualidad del propio Jean Pierre de Caussade. Y es que, no 
en vano, se le considera como uno de los escritores franceses más influyentes en 
la espiritualidad de los siglos XIX y XX85. Se podrá ver que, a partir de la edición 
del L’Abandon de Caussade en el año 1861, el espíritu de esta obra va a aparecer 
una y otra vez en muchos autores espirituales, sobre todo de la tradición francesa. 
En esta línea nos podrían servir de ejemplo El santo abandono86 de Vital Leho-

80  Ibid. 13.
81  Ibid.
82  Ibid.
83  Ibid., 40.
84  Ibid., 17.
85  Un escritor francés actual escribe al respecto: «Leo mucho, con una predilección por au-

tores del gran siglo francés, como Fénelon, San Francisco de Sales, el jesuita Jean Pierre 
de Caussade». E. CARRÉRE, El Reino, Anagrama, Barcelona 2015, 26.

86  V. LEHODEY, El Santo Abandono, Rialp, Madrid 1996. El autor del libro nombra hasta en 
catorce ocasiones a Jean Pierre de Caussade.
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dey87 (1857-1948), o La Providencia y la confianza en Dios: fidelidad y aban-
dono88, de Réginald Garrigou-Lagrange89 (1877-1964), entre otros. 

También cabe decir que su huella se ha visto reflejada en grandes místicos 
modernos como lo fue, por ejemplo, San Carlos de Foucauld. Antoine Chatelard90, 
que tiene una obra dedicada a Foucauld91, indaga en los momentos más significativos 
de la vida del santo, recurriendo a hacer uso de sus pasajes más íntimos en los escritos 
del propio Foucauld ‒principalmente de su correspondencia con el P. Huvelin92‒ co-
nociéndole de esta forma en su foro más interno. Pablo Marti, en una reseña dedicada 
a esta obra, apunta que «nos encontramos con una buena biografía de Carlos de Fou-
cauld, beatificado en 2005, que permite introducirnos en su experiencia interior y 
en la comprensión de su mensaje particular»93. 

En la primera parte del libro se dice que en una de las cartas que escribe a 
Huvelin (1889), se ve «exactamente la puesta en práctica de la espiritualidad del 
momento presente, que ha descubierto en el P. Caussade»94. Además, en la nota 
a pie de página de esa misma cita, Chatelard apunta: «Sobre el P. Caussade y su 
libro, escribirá Carlos de Foucauld a una Hermana Blanca, el 24 de diciembre de 
1904: ‘Es uno de los libros que más estoy viviendo. Bajo el título El abandono 
en la Providencia contiene otras muchas cosas; se puede vivir de él’. Cf. Carlos 
de Foucauld, Correspondances sahariennes, o.c., 957»95. 

87  Dom Vital Lehodey fue abad de la abadía cisterciense de Nuestra Señora de Gracia, y 
puede considerarse un clásico de la literatura espiritual del siglo XX. Cf. V. LEHODEY, El 
Santo Abandono, 3 y ss.

88  R. GARRIGOU LAGRANGE, La Providencia y la confianza en Dios: fidelidad y abandono,  
Dedebec, Buenos Aires 1942. En esta obra aparecen tres llamadas al Padre Caussade.

89  Dominico francés, teólogo y filósofo. Cf. A. HUERGA, «Garrigou-Lagrange, maestro de 
la vida interior», Teología Espiritual 8 (1964), 463-486.

90  Antoine Chatelard, Hermanito de Jesús, reside en Tamanrasset (Argelia) desde 1954, por 
lo que no solo es un gran conocedor intelectual de la figura y la obra de Carlos de Fou-
cauld, sino que también tiene su experiencia de campo. El origen de esta biografía es un 
cursillo celebrado en Lyon, del 26 de julio al 2 de agosto de 1998, para la Fraternidad 
Carlos de Foucauld. Cf. A. CHATELARD, Carlos de Foucauld. El camino de Tamanrasset, 
San Pablo, Madrid 2003, p 2 y ss.

91  A. CHATELARD, Carlos de Foucauld. El camino de Tamanrasset, San Pablo, Madrid 2003.
92  Confesor de Foucauld en el momento de su radical conversión. Al igual que  Caussade,  

Foucauld también acudiría a los escritos de Bossuet. Cf. J.J. ANTIER, Charles de Foucauld, 
Perrin, Paris 1997, 83 y ss.

93  P. MARTI, «Reseña sobre el libro de A. CHATELARD, Carlos de Foucauld. El camino de 
Tamanrasset, San Pablo, Madrid 2003», Scripta Theologica 40 (2008/2), 657.

94  A. CHATELARD, Carlos de Foucauld, 178.
95  Ibíd.
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Chatelard advierte que esta fascinación del místico Foucauld por Jean Pie-
rre de Caussade no iba a pasar desapercibida, sucediéndose muy pronto algunas 
de las réplicas más inmediatas: 

Se trata de Sor Agustina. Se conocieron poco menos de tres años antes, durante 
su estancia en Ghardaïa. Habiendo leído el libro del P. Caussade ‘El abandono 
en la Providencia’, […] regalado por el hermano Carlos, Sor Agustina le es-
cribe sus dificultades y su deseo de una vida más plenamente entregada a Dios, 
en condiciones distintas a las de sus responsabilidades actuales. De ahí surge 
un intercambio de cartas íntimas en las que, además de los problemas generales 
de la implantación de comunidades en el sur, se trata de dirección espiritual96. 

En otro libro, titulado Las bienaventuranzas hoy de Jean-Francois Six97, 
el autor es incluso más directo que Chatelard en lo referente a la influencia que 
Caussade ejerció sobre la espiritualidad de Foucauld, llegando incluso a afirmar 
que su famosa oración de abandono98 bebe directamente de L’Abandon: «Ha-
blando del libro del padre De Caussade, El abandono en la divina Providencia, 
decía Carlos de Foucauld que era el escrito que más profundamente había mar-
cado su vida. Y se conoce la oración de abandono escrita por el hermano Carlos 
siguiendo esa línea»99. 

También en lo referente a la actualidad de nuestro autor, ya desde otra 
perspectiva, vemos cómo al más puro estilo del Vaticano II, Jean Pierre de Caus-

96  Ibíd. 219.
97  J.F. SIX, Las bienaventuranzas hoy, Paulinas, Madrid 1986.
98 «Mon Père, je me remets entre Vos mains; mon Père je me confie à Vous, mon Père, je 

m’abandonne à Vous; mon Père, faites de moi ce qu’Il Vous plaira; quoique Vous fassiez 
de moi, je Vous remercie; merci de tout, je suis prêt à tout; j’accepte tout; je Vous remercie 
de tout; pourvu que Votre volonté se fasse en moi, mon Dieu, pourvu que Votre Volonté 
se fasse en toutes Vos créatures, en tous Vos enfants, en tous ceux que Votre Cœur aime, 
je ne désire rien d’autre mon Dieu; je remets mon âme entre Vos mains; je Vous la donne, 
mon Dieu, avec tout l’amour de mon cœur, parce que je Vous aime, et que ce m’est un 
besoin d’amour de me donner, de me remettre en Vos mains sans mesure: je me remets 
entre Vos mains, avec une infinie confiance, car Vous êtes mon Père». (Padre mío, me 
abandono a Ti. Haz de mí lo que quieras. Lo que hagas de mí te lo agradezco, estoy dis-
puesto a todo, lo acepto todo, con tal que Tu voluntad se haga en mí y en todas tus cria-
turas. No deseo nada más, Dios mío. Pongo mi vida en Tus manos.Te la doy, Dios mío, 
con todo el amor de mi corazón, porque te amo, y porque para mí amarte es darme, en-
tregarme en Tus manos sin medida, con infinita confianza, porque Tú eres mi Padre). Cf. 
M.J.C. BOULANGER, La prière d’abandon Un chemin de confiance avec Charles de Fou-
cauld, Desclée de Brouwer, Paris 2010, 15 (Traducción al castellano por la Asociación 
Familia Carlos de Foucauld en España).

99  J.F. SIX, Las bienaventuranzas hoy, 16.

Adrián Sosa Nuez: La espiritualidad de Jean Pierre de Caussade en las raíces  
de la «oración del abandono» de San Carlos de Foucauld 

118 Almogaren 70 (2022) 99-120



sade va a hacer, desde su contexto y época concreta, su particular «llamada uni-
versal a la santidad». Y es que, cronológicamente, primero Caussade y luego el 
magisterio de la Iglesia –por medio del Concilio Vaticano II– extiende a todos el 
concepto de santidad y el deber de ser santos, que previamente parecía quedar 
relegado para quienes militaban en los estados de consagración. Aquí es impor-
tante que nos percatemos del gran mérito que tuvo nuestro autor al hacer tal lla-
mada en el ambiente que le rodeaba. 

En lo que atañe a la actualidad teológica de la Divina Providencia, hemos 
observado que sin ser un asunto olvidado, sí que ha traspasado la frontera apolo-
gética y de fundamentación, para situarse ahora en un diálogo con la ciencia ac-
tual, sobre todo en la frontera con la biología y con unos de sus temas estrella: el 
evolucionismo. 

Si prestamos atención a la actitud adoptada por el Magisterio de la Iglesia 
hacia las teorías de la evolución, descubriremos que siempre se ha caracterizado 
por la prudencia. Si bien reconoce que parten de hipótesis científicas serias, dig-
nas de ser tenidas en cuenta, a la vez aconseja ciertas cautelas en orden a su in-
terpretación. 

Ya en otro escenario cabría decir también, para finalizar, que la Providen-
cia es un tema que gusta a los cristianos de todas las confesiones, y que precisa-
mente en donde más se ha podido enriquecer el dogma ha sido en esos debates 
de índole ecuménico, o incluso a partir de los movimientos de carácter cismático 
dentro de la propia Iglesia católica. 

Animamos desde estas líneas a seguir profundizando en la figura de este 
magnífico escritor espiritual francés. 
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